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Asombroso relato

Cómo era el paisaje de nuestra región hace millones de años
El investigador del Conicet, egresado y doctorado en la UNLP Fernando Novas describe en una vasta recopilación de documentos científicos los días en que La Plata era un inmenso mar, o cuando un oso de casi mil kilos caminaba por lo que hoy es el microcentro porteño. La obra Buenos Aires, un millón de años atrás fue presentada ayer. El aporte de profesionales del Museo de Ciencias Naturales local fue relevante. Aseguran que es un libro muy didáctico, dirigido al público en general

Por Esteban M. Trebucq, De la Redacción de Hoy 

Veinte mil años atrás, en la Edad Glacial, los veranos era muy fríos. Nuestra región, hoy Pampa Húmeda vigorosa en pastizales y abundante en diversa flora, era un gran desierto helado disímil al Sahara actual. La línea de la costa había retrocedido casi 300 kilómetros hacia el este. Imaginemos que en ese entonces una persona se paraba donde está la puerta del Casino de Mar del Plata; debía recorrer 300 kilómetros en dirección a Africa para encontrar el mar. En ese momento, no existía ni la selva amazónica; apenas eran pastizales aislados. 

Con este tono, una narración tan meridiana como sólida en datos, el prestigioso doctor en Paleontología egresado de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) Fernando Novas hace un parangón entre nuestra región en esos tiempos inmemoriales y al actual paisaje. Todo está plasmado en la obra Buenos Aires, un millón de años atrás (ediciones Siglo XXI), presentada ayer en Capital Federal. Es una vastísima recopilación de documentos, investigaciones e informes paleontológicos, antropológicos y arqueológicos de diversos profesionales argentinos, gran parte de ellos del Museo de Ciencias Naturales local. 

“Reuní información y la comenté en un idioma ameno, indagando desde los descubrimientos realizados en la misma Capital Federal, que pueden resultar curiosos, hasta los más relevantes desde el punto de vista científico. El objetivo es ver los sucesivos paisajes de esta región hasta la actualidad. Por ejemplo, describir que donde hoy está La Plata antes había un inmenso mar que cubría todo”, comenta Novas en diálogo con Hoy. 
Uno de los maestros de Novas, quien dirigió su tesis doctoral sobre “Dinosaurios Carnívoros en Argentina”, es el doctor Eduardo Pedro Tonni, titular del departamento de Paleontología de Vertebrados del Museo de Ciencias Naturales. Ayer fue uno de los disertantes en la presentación, junto a su colega Mariano Bond. 

“Es un libro sumamente didáctico, con información muy amplia dirigida al público en general. Pienso que cualquier persona puede sacarle provecho”, opinó Tonni ante una consulta de Hoy. 
Entre otras cosas, Novas repasa cómo fue el primer hallazgo de un fósil en toda América. “Pertenecía a un megaterio; lo encontraron en 1785 a orillas del Río Luján. Luego se lo mandaron de regalo al rey Carlos III”. 

Experimento evolutivo 
“Durante los últimos 2 millones de años -cuenta este profesional que ingresó en la UNLP en 1978- se produjeron diversos vaivenes climáticos, de extremos fríos a calurosos. Prosperaron en esos ambientes distintos mamíferos, algunos de ellos de gran tamaño, como el megaterio, el gliptodonte, el tigre diente de sable y el mastodonte”. 
Una de las cosas más interesantes es develar el origen de cada uno de estos personajes de la fauna sudamericana. Por ejemplo, los gliptodontes son parientes de las mulitas y el megaterios de los actuales osos hormigueros. 
“Todos vivieron y evolucionaron durante siglos sólo en este continente. Hace 2 millones de años, lo que esto antes era una isla comenzó a conectarse con América del Norte a través del Istmo de Panamá. Así generó un puente terrestre que actuó como un enorme portal, el cual posibilitó el intercambio de flora y fauna. Algunos organismos al llegar a estas tierras, como caballos, guanacos, felinos y cánidos, se integraron a los ecosistemas sudamericanos con gran éxito, no promoviendo la extinción de animales autóctonos, sino enriqueciéndolos. Este fue un notable experimento evolutivo, que delineó el aspecto que hoy tiene la fauna de la Argentina y el resto de Sudamérica”. 

¿Hombre hambriento? 
Lo atractivo del caso es que este paisaje que rememora a la de Africa actual soportó en los últimos 2 millones de años los mencionados vaivenes climáticos. 
“Hace aproximadamente 10 mil años atrás, casi en coincidencia con la llega del hombre se produce la desaparición de esta fauna formidable e increíble”, relata Novas. 
¿El motivo? “Particularmente no lo sé”. Hay diversas hipótesis sobre las posibles causas. “Una de las últimas fue elaborada por el equipo de Tonni y Alberto Cione (del Museo La Plata), que piensan que el hombre arriba a esta zona cuando comienza la reducción geográfica de los grandes ambientes. Dicen que se retraen estos lugares abiertos y con ello comienza a reducirse la fauna de megamamíferos. El hombre entra, entonces, como cazador para aniquilar a estas criaturas, dando como un golpe de gracia. Desaparecen todos los grandes; también el caballo, que luego es reintroducido por los españoles. Sólo sobrevivieron los cánidos más chicos, que eran zorros, y dentro de los felinos quedan los de menor tamaño como el ocelote, el puma y el yaguareté. Es una teoría interesante, pero a mí no me termina de convencer: tendríamos que pensar en un hombre con un hambre de carne inusitado, ya que en ese entonces era apenas un puñado con relación a los grandes mamíferos”, comenta el profesional, quien además es investigador del Conicet y uno de los referentes argentinos en el tema dinosaurios. 

Charles Darwin, en 1845 se pregunta: “¿Ha destruido el hombre como ha querido hacerse creer, al inmenso megaterio y a los otros desdentados después de haber penetrado en la América meridional?” Por lo menos, hay que atribuir a otra causa la extinción del pequeño tuco tuco (ratoncito) en Bahía Blanca y de otros pequeños cuadrúpedos en Brasil”. 

“Por eso yo reflexiono -dice Novas- si fue el hombre, ¿no le alcanzaban ni los bifes de megaterio, ni el costillar de mastodonte, que también se comió los ratones?” 
Oso en el microcentro 
Con esta naturalidad cuenta e indaga sobre los cambios Novas. En un tramo del libro escribe: 
“Al Scelidotherium leptocephalum, con sus 3 metros de nariz a cola, hocico largo y angosto, y poderosas garras en pies y manos, le gustaba merodear en busca de comida en lo que hoy es pleno microcentro porteño, un millón de años atrás. Sus restos fueron exhumados una y otra vez en diversas excavaciones y a diferentes profundidades de la Capital Federal: costillas de este animal fueron halladas en la esquina de las calles Florida y Santa Fe; partes del esqueleto de un individuo juvenil de este animal fueron descubiertas en las calles Esmeralda y Juan D. Perón (donde fue erigido el edificio de la empresa petrolera Shell); un esqueleto completo, aunque sin cráneo, perteneciente a este perezoso durante la construcción del ministerio de Industria y Comercio. Otro esqueleto del mismo animal fue descubierto en compañía del gliptodonte y del caballo extinguido Hippidium. 
¡Los gritos que se hubieran escuchado en pleno centro de Buenos Aires de habernos topado con un oso de casi 1.000 kilos caminando por la vereda!” 




Desde los aljibes hasta el Kavanagh 

“Los primeros hallazgos de fósiles efectuados en la ciudad de Buenos Aires ocurrieron en el transcurso del siglo XIX. Era frecuente descubrir restos de antiguos animales cuando se construían cisternas y aljibes así como también en fosos que se excavaban para la extracción de arcilla, con la cual se fabricaban tejas y ladrillos. En ese entonces, los fósiles eran considerados curiosidades sin mayor importancia, caprichos de la naturaleza dignos de exhibirse en algún sitio de la casa. 
Sin embargo, el lugar predilecto que los naturalistas del siglo XIX elegían para la búsqueda de fósiles era la costa porteña, lo que hoy sería Puerto Madero y la franja por donde corre la avenida Leandro N. Alem. 

Parte del trabajo lo hacía el Río de la Plata con su oleaje, arrancando de las rocas ocres del fondo los dientes o fragmentos de huesos para arrastrarlos luego hacia la costa. Otra forma de descubrir fósiles en la antigua Buenos Aires era durante las grandes bajantes del río, lo que era aprovechado por los naturalistas de entonces para deambular en los toscales y aumentar las posibilidades de extraer restos más completos de animales antediluvianos directamente de sus tumbas milenarias”. 

*** 

(...) “A partir de 1920, y fundamentalmente en el curso de 1930, Buenos Aires fue remodelando su aspecto mediante la construcción del Puerto Nuevo, la construcción de numerosos edificios, el ensanchamiento 
de la avenida Corrientes, y la ampliación de la red de subterráneos. Corría 1922 cuando en las excavaciones del Banco de Boston (erigido en la intersección de avenida Roque Sáenz Peña y Florida) apareció una porción de mandíbula con los incisivos del Mesotherium, que se parecía a un carpincho. Restos del mismo animal fueron exhumados junto a los del gliptodonte Sclerocalyptus en el transcurso de las perforaciones a 14 metros de profundidad, en el terreno adonde se construía el Banco Italiano, frente a la Plaza de Mayo. 
Los primeros años de la década de 1930 fueron intensamente disfrutados por los arquitectos locales, quienes, en su afán de conferirle aires de modernidad edilicia a la ciudad, construyeron varios rascacielos que emulaban el progreso que Nueva York ostentaba al respecto. Los porteños ascendían cada vez más alto hasta los últimos pisos de los flamantes Kavanagh, Comega y Safico, ignorando que a sus pies, en lo profundo de la tierra rojiza donde se asentaron sus raíces de hormigón y hierro, se habían hallado fósiles de más de setecientos mil años de antigüedad. 
El Kavanagh, un imponente y bello rascacielos levantado entre 1933 y 1935 sobre la antigua pendiente de las barrancas de Retiro tiene su propia historia antediluviana”. 

*** 

(...) Como si se tratara de un cementerio bajo nuestros pies, cada una de las manzanas de nuestra ciudad resguarda aún miles de tesoros prehistóricos sepultados en tierra rojiza. Muchas de estas criaturas extinguidas han salido a la luz en lugares donde hoy se asientan reconocidos edificios: el Mesotherium, en el banco de Boston; el Sclerocalyptus, en el Banco Italiano y el Kavanagh; el Scelidotherium, en el edificio de Shell; el caballo prehistórico Hippidion en el Abasto. Quizá sería bueno que los emblemas de esos hermosos edificios incluyeran a los animales extinguidos descubiertos durante su construcción como merecido reconocimiento. 

(*) Pasajes del libro Buenos Aires, un millón de años atrás 




El tiempo pasa 

La escena transcurre en el pasado, casi dos millones de años atrás. Un hermoso yaguareté, agazapado entre las totoras que crecen a la vera del Río de la Plata, aprovecha la ocasión: la aparición de un sediento Mesotherium que intenta tomar agua en la orilla. La vegetación se sacude repentinamente y en un certero ataque el felino clava sus colmillos en la espalda de su víctima. Saciado el yaguareté con las partes más carnosas del desafortunado Mesotherium, se retira a descansar. Es momento de que entre en escena un grupo de caranchos que en frenético festín arrancan las vísceras que cuelgan del cadáver y terminan esparciendo el cuerpo despedazado de la víctima. Bajo el sol, las partes blandas comienzan a ser degradadas por la acción de eficientes bacterias y gusanos, retornando al suelo diversos elementos químicos que lo fertilizarán y permitirán el crecimiento de nuevas plantas. 
Con la llegada de las lluvias, una inundación cubre los pocos restos que quedaban del Mesotherium, y desde aquel lejano momento nuevas capas de limo, arena fina, cenizas volcánicas y polvillo arrastrado por el viento, terminan por sepultarlo por completo. El pasto crece y numerosos animales van de aquí para allá pisoteando la tierra que ahora protege al esqueleto, mientras que los minerales diluidos en el agua ascendente y descendente de las napas freáticas, empapan cada uno de los huesos reemplazando moléculas orgánicas por inorgánicas, hasta que terminan por fosilizarlos. El clima de Buenos Aires pasa por etapas de intenso calor y humedad, hasta que transcurridos varios cientos de miles de años la sequía y el frío transforman la pampa en un ambiente estéril. Desde que el Mesotherium vio por última vez a Buenos Aires, las cosas cambiaron demasiado... ¡En ocasiones, hasta el mar ha ingresado, inundando parcialmente las pampas argentinas! 

(*) Extracto del libro Buenos Aires, un millón de años atrás 
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¡Ya te tengo, Urdinarrain!

Por Luis Julio Veronesi  Gualeguaychú, Entre Ríos DNI 10.877.275
Enviada a través de LT 41 de Gualeguaychú

Esta historia se desarrolló en Estación Almada, departamento de Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos. Actualmente en este lugar hay 250 habitantes y está casi muerto por la falta de rutas y por la desaparición del Ferrocarril General Urquiza, en los tiempos de Menem.
Almada está ubicada a 35 kilómetros, al norte de Gualeguaychú y a 25 kilómetros al sur de Urdinarrain.
En casa teníamos un caballo alazán, muy lindo, hijo de una yegua petisa, muy ligera en los 200 metros (carreras cuadreras). Resulta que este caballo se había puesto medio arisco para montarlo... se abalanzaba, era muy quisquilloso y mañero. Se lo dimos a José Morales (“Joso”), un peón de estancia, para que lo amansara, ya que por su trabajo andaba todo el día a caballo y les conocía las mañas. Resulta que Joso era muy bolichero. 
En esos tiempos había como diez boliches en los que se podía tomar algunas copas. Un sábado, “Joso” llegó de la estancia “San Alberto” con la idea de ir a Urdinarrain. Allí vivían su hermano, cuñada y sobrinos. 
Entró a tomar unas copas en el club “José M. Romero”, siguió por el almacén de Bossi, luego en lo de Juan Jacobo Preiz, pasó luego por lo Castro, fue a lo de Juancito, a la ratonera, a la estación de servicio con almacén y despacho de bebidas, a lo de Teodoro, para terminar en lo de Piero, que estaba del otro lado del Arroyo García.
Para esto ya eran las dos de la mañana; ¡Imaginen cómo estaba a esta hora!
Le preguntaron: “¿Adónde vas, Joso?”. “A Urdinarrain”, dijo y montó el caballo. 
Salió rumbo a Parera, para luego pasar por Britos y llegar a Urdinarrain. Pero resulta que paró en algún boliche de los tantos que tiene Parera. En un par de horas montó a caballo ya ni sabiendo quién era. Se durmió en pleno viaje, pero como el animal buscó la querencia volvió a Almada... Llegó casi al salir el sol. Al ver las luces, dijo: “¡Ya te tengo, Urdinarrain!”. Desde entonces quedó un dicho en el pago.




Filuncho, un indio misterioso en Moises Ville

Por Beatriz Gorosito DNI 4.101.600 Rosario, Santa Fe
Enviada a través de Radio LT2 de Rosario

Esta historia está ligada a mi infancia y adolescencia en mi pueblo llamado Moisés Ville, que quiere decir Villa del Señor. Sus tierras fueron donadas por el Barón Hirsch para que un grupo de judíos despatriados tuvieran tierras para trabajar, vivir y formar un hogar. 
Por eso la llamaron la Jerusalén argentina. Con el tiempo se formó un pueblo donde convivían criollos, judíos, rusos, checos, italianos y alemanes. Levantaron un teatro, bibliotecas, hospitales, bancos y dos escuelas: una nacional y una provincial, en la que cursé la primaria.

La escuela estaba enclavada en medio de una manzana y el terreno que la circundaba era aprovechado al máximo, dividida en cuatro parcelas con sus respectivas esquinas. Los alumnos trabajábamos la tierra y hacíamos jardinería, todo lucía de flores multicolores. En otra parcela sobresalía la huerta donde sembrábamos verduras. En la tercera parcela hacíamos ejercicios físicos una vez a la semana. En la cuarta y más importante se erguía, luminoso y corpulento, un ombú con su frondosa sombra, donde los niños de las colonias cercanas que venían a la escuela en sulky dejaban descansar a sus caballos. 
El predio de la escuela estaba rodeado por un alambrado al que se aferraba un indio con sus manos firmes... era como un espectador de los niños. Lo llamaban “Filuncho”. Generaciones de abuelos, padres e hijos pasaron por esa escuela y vieron a aquel indio tan especial. Se desconocía su edad y jamás lo oímos hablar, sólo una leve sonrisa. Comía sólo lo que una familia le daba y jamás lograron que durmiera bajo techo, ya que su vivienda era el ombú. Con sus propias manos cavó una especie de cueva en la que entraba para dormir, montaba a caballo y galopaba por mucho tiempo, en pleno galope se le oía un grito potente y desgarrador. 
Para completar esta parte del paisaje, gigantescos árboles de eucaliptus se alzaban frente a la escuela, formando un bosque donde se oía el canto de los pájaros y se sentía el aroma típico de esa planta. 
Como Filuncho, había otro personaje muy querido en el pueblo, era fotógrafo y estaba presente con su cámara en nuestros bautismos, casamientos y cumpleaños. A él se le ocurrió subirse a uno de esos eucaliptos para tomarle una fotografía a Filuncho. Subido al árbol, tomó una foto cuando éste comía una tajada bastante grande de sandía, dejando ver su dentadura perfecta. 
Una foto fresca dejaba ver la piel curtida, el pelo renegrido, las manos rugosas de un personaje que le temía a la cámara, huía y se escondía en su refugio cuando intentaban sacarle una foto. 
Bueno, ésta es la historia de mi pueblo, del cual me fui apenas adolescente, pero dejé recuerdos muy queridos, aromas de pan recién horneados, dulces caseros y el típico maní y girasol recién tostados que, en conos hechos de papel, comíamos en los atardeceres en la plaza.

Publicado por Editor Pueblo a pueblo en Octubre 17, 2006 




Manuel Ocampo: detallada pintura de un pueblo rural argentino

Por Juan Carlos Siciliano
Pergamino, provincia de Buenos Aires 
Enviada a través de Radio Mitre, AM 790

Por mucho tiempo y cuando tenía muchos años menos viví en un pueblo distante a 18 kilometros de esta ciudad, Manuel Ocampo. Como todo pueblo de aquella época: con sus calles de tierra, la Estación de Ferrocarril, la Capilla San Antonio, la Estafeta Postal y la farmacia de Camaraza, que no sé por qué no le gustaba que le golpearan fuera de hora, tal vez sería porque en su puerta colgaba una garra de león finamente fundida en bronce y tal vez le molestaba. También el médico, que más de una noche tenía que asistir a algún enfermo llevado en carruaje con barro y lluvia. Era un gran tipo el Doctor Campilongo, en más de una oportunidad arreglaba la visita por una tira de chorizos secos.
El pueblo tenía muchos personajes: la herrería de Cualina que cuando le ibas a pagar algún trabajo tenía el dicho “y que te voy a cobrar”, el gallinero y cuánto más...
En una esquina que abarcaba casi una manzana, estaba el almacén de Ramos Generales de Don Santiago Danna y su señora, los dos de cabellos blancos y piel de igual color, personas muy finas como salidas de una novela. Recuerdo que entraba en ese lugar de piso de ladrillos esquivando la tapa del sótano y comenzaba a recorrer con la vista el interior, así se podía disfrutar lo lindo que era el lugar. Un mostrador de madera tan largo como el local, al fondo El Estaño, con su canilla de bronce y el pico formando una media esfera y, por supuesto, algunos paisanos acodados tomando su ginebra. Paisanos que venían de las estancias y ataban sus caballos en los palenques que se encontraban en la vereda. Los cajones de madera con sus tapas. Allí se podía ver, por supuesto todo a granel, yerba, azúcar, fideos, legumbres secas y cada uno con su cuchara curva de chapa lustrosa por el uso. Sobre el mostrador la balanza de dos platos con sus pesas, recubierta de vidrio y la base de mármol. En ese lugar se podía conseguir casi todo.
Don Santiago tenia su escritorio de madera muy fino con una tapa corrediza, tipo persiana donde hacia sus anotaciones en un libro grande de tapas negras y de muchas hojas. Un día de mucho movimiento en el almacén, vendió una pechera y olvido anotarla en la libreta del cliente que en aquella época se usaba. Recurriendo a lo más práctico anotó una pechera a todos sus clientes. Todos protestaron menos el que la había comprado, de esa forma solucionó el inconveniente y pidió disculpas por el error a los demás.
Esa es la historia de mi pueblo y su gente que recuerdo con tanto cariño y nunca los podré olvidar.

Publicado por Editor Pueblo a pueblo en Octubre 13, 2006 
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La misteriosa Raquel y el dueño de la siesta

Por Mirta del Rosario Valenzuela
DNI 12.104.432
Resistencia, Chaco
Enviada a través de AM 740 de Resistencia

La casona de mi abuela Mercedes Soto estaba ubicada en una inevitable geometría de luces y sombras. Por la mañana, el sol destellaba sobre el jardín poblado de rosas, pero en el fondo su luz apenas llegaba hasta la laguna de patos, por las tupidas, altas tacuaras y bananos. Tenía muchas habitaciones, un amplio comedor, cocina, salas amuebladas con buen gusto y largas galerías blancas y celestes de jazmines y glicinas que llenaban la estancia con su perfume fresco y dulce.
A pesar de que ella tenía un áspero genio cultivado en la soledad, era generosa y hospitalaria, siempre solía recibir huéspedes. Cierta vez, con la humedad de la madrugada, llegó sorpresivamente una solitaria mujer, algo extraña, muy bella, de largos cabellos rubios, llamada Raquel. Abuela Mercedes le albergó sin hacer demasiadas preguntas.

Con los primeros ruidos de la mañana, Raquel se unía al ajetreo de las mujeres de la casa para ayudar con los menesteres domésticos. En el cuarto de costura bordaban sábanas de percal, manteles de lino e hilaban cáñamo en medio del incesante runrún de la rueca y el alboroto de voces y risas. Preparaban aderezos, jugos y especies con los frutos de la huerta y horneaban sabrosos panes de leche y miel.
A los pocos días de la visita, Mercedes comenzó a dejar en el cercado grandes pencas de tabaco y algunos cigarros, que comenzaron a desaparecer misteriosamente.

Las últimas horas de la tarde comenzaron a teñirse de una atmósfera de miedo, con el graznido de aves agoreras y gritos agudos, imperiosos, que cruzaban el patio, rodeaban las paredes laterales y se adentraban en los resquicios implorando “¡Raquel! ¡Raquel!”
La mujer, espantada, abandonó su mutismo y con palabras entrecortadas confesó su infierno diario, superior a todo lo soportable. Juraba y perjuraba que el dueño de la siesta con su cuerpo peludo y su gran sombrero negro le perseguía por todas partes urgido de amor.

La abuela se apiadó de la desesperación de la desdichada y como primera medida aseguró los cerrojos de la puerta principal, ajustó bisagras, alfajías, aceitó cerraduras, atornilló aldabas, niveló y cambió las desvencijadas fallebas. Luego, tomó el aguamanil y bañó a la infortunada con agua bendita y esencia de ruda, sahumó el hogar con incienso y mirra para alejar los malos espíritus y, por último, en su lengua guaraní cuarahú-yará, tras una retahíla de insultos, nombró al pomberito y se propuso mantener una constante vigilancia en los esteros y la ribera a la hora del sol.
Con un prodigio de organización y buena voluntad que no caía en las noches cerradas o de clara luna, de calor o frío, con su farol y su perro lobo comenzó a perseguirlo, poseída, con afán desmedido, con una terquedad sin límites, escondrijo por escondrijo, árbol por árbol. Así también regresaba con el alma derrotada y la cara demudada, ensombrecida por el espanto, asegurando que tenía los pies al revés y sus huellas se confundían.

A pesar de los conjuros, pócimas, fomentos, emplastos, compresas de yuyos y bendiciones, continuó la implacable resistencia de los llamados nocturnos, hasta la noche final, el 13 de junio, día de San Antonio, en que ocurrió lo inevitable. Mientras la abuela leía el misal en el atrio iluminado por la luz de las velas del altar; Raquel, hechizada por el influjo sobrenatural respondió al llamado siniestro. En la precisa hora del rosario, acudió a la morbosa e impostergable cita.
Desde entonces, los cigarros permanecieron intactos en el traspatio. Abuela Mercedes con su semblante altanero, recostada en su sillón de mimbre, continuó masticando su tabaco y su pena, escrutando con sus ojos de lince el horizonte y la imperturbable siesta, agudizando su fino oído al eco de un nombre que se perdió definitivamente en la espesura, ¡Raquel! ¡Raquel!

Publicado por Editor Pueblo a pueblo en Octubre 9, 2006 




El árbol que gambeteó el progreso

Por Mirta Alicia Gisondi
Ituzaingo, provincia de Buenos Aires
Enviada a través de Radio Mitre, AM 790

Cuando llegamos a fines del 69 a Villa Ariza, pequeño barrio de Ituzaingó en la provincia de Buenos Aires, nuestra vida cambió completamente. Veníamos de la Capital Federal y nos encontramos con otras costumbres a las que nos fuimos acomodando. Las calles de la Villa eran casi todas de tierra, salvo las dos principales que dividían en cruz el barrio y alguna otra que, con esfuerzo, los vecinos habían pavimentado. Las veredas y las calles con zanjas a los costados eran una continuación de las casas en donde los chicos jugaban y los vecinos mateábamos mientras se realizaba el ritual de fin de semana de cortar el césped y podar los cercos. 
Cada cuadra generalmente tenía varios terrenos baldíos que siempre tenían alguna higuera, níspero o ciruelo que los chicos se ocupan de cosechar alegremente. Los árboles de moras, adornaban las veredas, como frente a la Capilla de Fátima y el viejo Jardín de Infantes cuyos frutos probábamos mientras esperábamos la hora de salida. Una vuelta, el párroco cansado de las moscas y las veredas manchadas los cambió por ligustros rosados. 
Nuestros hijos tuvieron una infancia plena y feliz disfrutando de los sencillos juegos que fuera de todo peligro podían realizar en la calle pero, un día a la hora que debían estar ya en casa, todo el grupo de chicos no aparecía. Las madres nerviosas nos juntamos en una esquina intentando averiguar si había algún motivo por el cual preocuparnos. Por suerte, Don Campo, el bicicletero del barrio que volvía de su acostumbrado paseo al atardecer, muy lentamente, se acercó a nosotras.

- ¿Seguramente estarán buscando a los chicos? No se preocupen están bajando nueces del nogal de aquí a cinco cuadras.
-¿Cómo les permitió que se metan en terreno ajeno don Campo? – pregunté enojada
- No, doña, el nogal está en la vereda de un terreno baldío. Entonces es de todos.
Al rato fueron llegando los cosechadores con los bolsillos llenos de nueces que esa noche comeríamos sentados en la vereda. Luego de alguna lluvia torrencial, en época de verano, el croar de las ranas anunciaba reunión de vecinos, quienes con linterna y bolsa de arpillera se juntaban frente a las zanjas acompañando a los mas chicos en la cacería nocturna. A la mañana siguiente éramos las madres las que cocinábamos la gran fritada, siempre que los batracios hubiesen sido limpiados completamente por los hombres.

Otro de los entretenimientos de fin de semana, eran las bicicleteadas alrededor de la laguna. Eso pensamos nosotros la primera vez que nos invitaron, porque hicimos el paseo y cuando ya estábamos de vuelta, preguntamos por la famosa laguna ya que no la habíamos visto en ningún momento. Entonces nos miraron con cara de sorpresa y contestaron:
- ¿No la vieron? Era esa gran manzana a la que dimos una vuelta completa, salvo que ahora está rellenada y con algunas casas en construcción. 

Habían pasado más de veinte años y el recuerdo de la pequeña laguna seguía fresco para los vecinos que se negaban a olvidarse del pequeño ojo de agua que se formó naturalmente en donde pescaban mojarritas y ranas cuando eran niños.

Actualmente, Villa Ariza está totalmente asfaltada, no quedan terrenos baldíos donde juntar fruta y casi no quedan árboles de moras en las veredas de las casas viejas, las han sacado porque ensucian y atraen bichos. Sin embargo, algunos añoramos ir a juntar moras para el dulce, aunque tardábamos horas en sacarnos el tinte azul de las manos y la ropa. Los días de lluvia esperamos el croar de las ranas que desaparecieron cuando el asfalto las desplazó.
Hace poco sin embargo, tuve una gran alegría cuando uno de mis hijos inventó un paseo aventura para su hija llevándola por los lugares en donde jugaba de chico. Pese a estar todo urbanizado, descubrieron mariposas, bichitos de San José, flores silvestres y hasta encontraron un viejo árbol de mora rebosante de fruta en una calle olvidada que, no se sabe por qué, le gambeteó al progreso.
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La cancha de fútbol más peligrosa de la Argentina

Por José Antonio Gutiérrez 

La siguiente historia se desarrolla en la famosa localidad turística de Iruya, en la provincia de Salta, al norte de nuestro país, donde el mapa muestra una V en su límite con Bolivia...

Alguna veces, como lo hacen las abuelas para que los niños duerman, mis tías o mi madre me contaban acerca de sus actividades como docentes en estos lugares allá por la década del veinte. Este relato empieza en el año 1922, cuando las hermanas Barrionuevo Quintana, María Luisa y Elvira, fueron designadas Directora y Maestra de la escuela de San Isidro de Iruya. 

Allá viajaron sin tener idea adonde iban. Partieron de la estación del ex Ferrocarril General Belgrano, desde Salta hasta la ciudad de Jujuy; continuando siempre en tren hasta la estación Negra Muerta (hoy Iturbe), pasando por pueblos que en aquella época nadie los había nombrado como Maimará, Tilcara, Humahuaca.

Creo que si esta línea de trenes no se reactiva, estos lugares quedarán en el recuerdo de las maestras. Actualmente sólo hay restos de rieles y cables con postes vencidos que solían sostener la red del telégrafo.
Cuando terminaban el recorrido en tren, continuaban por varias horas a lomo de mula hasta llegar a la escuelita por senderos en la alta montaña y al borde de precipicios. 
En 1923 renunció Elvira y en su reemplazo fue nombrada Celestina, una hermana menor que se quedó en el establecimiento durante ocho años. En cierta oportunidad, ella me contó que junto a su hermana María Luisa le enseñaron fútbol a los changuitos de la escuela, según reglas que leían en un libro de Romero Brest. Para los partidos armaron una pelota con trapos y organizaron los equipos con un arquero y los otros diez niños “que pechen pa´delante...”. No había wines, ni fullbacks. Lo único que les pedían a los jugadores era que no se descuidaran, porque la canchita era chica y se podían desbarrancar...




¿Qué es Argentina Pueblo a pueblo?

Argentina Pueblo a Pueblo es básicamente una obra inédita, como nunca se hizo otra. A lo largo de sus 20 tomos y más de 3.000 páginas propone un recorrido por todos los lugares donde vivimos los argentinos. Desde las grandes ciudades, como Buenos Aires, Córdoba y Rosario, hasta los pueblos más chicos desparramados por la llanura, perdidos en la Puna salteña o barridos por el viento en la estepa santacruceña.

En total, incluye las 3.155 localidades censadas por el INDEC en 2001 y otras 1.500 que no fueron censadas pero que también existen. Su historia, sus escuelas, clubes y bibliotecas, sus edificios y monumentos, sus fiestas, sus personajes, sus costumbres, sus leyendas… Todo lo que define a cada pueblo y a sus habitantes compone este monumental trabajo.

La obra tiene más de 12.000 fotografías distribuidas en 20 tomos en papel ilustración. Su realización llevó dos años y estuvo a cargo de un equipo formado por un centenar de personas, entre redactores, fotógrafos y editores. Los fotógrafos recorrieron miles de kilómetros para registrar cada rincón del país. Más de 200 organismos oficiales colaboraron en el suministro y chequeo de la información. Y también, en muchos casos, fueron los propios vecinos quienes contaron cómo era su pueblo. Desde el miércoles 16 agosto, Argentina Pueblo a pueblo estará en los kioscos con un tomo cada 15 días.
¿Y para qué este blog? Se preguntarán ustedes. Cuando hacíamos Pueblo a Pueblo entendimos que el mosaico de historias que tiene cada localidad es inabarcable, y que en ese sentido la obra impresa es apenas un punto de partida para que los propios habitantes de los pueblos puedan enriquecerla en este espacio virtual, aportando sus propias historias o completando las que están en los libros. 
La invitación ya está hecha. Ustedes tienen la palabra.


Fuente; radio mitre. clarín y otras
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